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DIOS ECHÓ SU SUERTE CON LA HUMANIDAD

CANTADO

A Belén se va y se viene por caminos de alegría

y Dios nace en cada hombre que se entrega a los demás.

A Belén se va y se viene por caminos de justicia

y en Belén nacen los hombres cuando aprenden a esperar.
Te damos gracias, Padre, porque Vosotros, la comunidad divina,

decidisteis que el Hijo se embarcara en el barco de la humanidad. ¡Qué cosa, Señor…!

Nunca acabaremos de entender ni de dar gracias.

No se embarcó en el barco de los justos, ni en la nave de la Iglesia

ni en el paquebote de los plutócratas ni en el acorazado de los poderosos,

sino en el barco de la humanidad, que no tiene clase de preferencia, porque es la barca de los pobres.

Los justos, Señor, los ricos, los poderosos buscan barcos exclusivos para salvarse,

porque creen que la humanidad no tiene remedio, y muchos quieren subir a esos barcos de privilegio

porque han perdido toda esperanza en el futuro de la humanidad.

¿Cómo se hizo Jesús uno de tantos? ¿Cómo se le ocurrió subirse a semejante barquita?

¿Estás loco, Señor? ¿Por qué quieres apostar a caballo perdedor?

¿No ves el barco maltrecho por tantas tormentas? ¿No ves quehacer agua?

¿No lo ves a punto de naufragar o de estrellarse contra una roca?

¿Qué ganas con echar tu suerte con la humanidad perdida?

Nunca acabaremos de entender ese tu amor desmedido.

Pero te damos gracias, Señor, porque tu Hijo está para siempre en el único barco de la humanidad.

La salvación de la humanidad ya no es asunto de nuestra exclusiva incumbencia.

Si  nos hundimos, se hunde tu Hijo; si perecemos, perece tu Hijo.

Como tu Hijo no puede ni quiere salirse del barco,

Tú eres el primer interesado en que llegue a puerto.

CANTADO

A Belén se va y se viene por caminos de alegría

y Dios nace en cada hombre que se entrega a los demás.

A Belén se va y se viene por caminos de justicia

y en Belén nacen los hombres cuando aprenden a esperar.

Lo esperaban como rico y habitó entre la pobreza.

Lo esperaban poderoso y un pesebre fue su hogar.

Lo esperaban un guerrero y fue paz toda su guerra,

lo esperaban rey de reyes y servir fue su reinar.

¿Estás tranquilo, Señor? ¿Crees que no nos hundiremos?

¿Piensas que saldremos a flote? ¿Esperas que acabaremos encontrando el rumbo?

Estamos contentos, Señor, de que tu Hijo esté con nosotros. 

Aunque fuéramos al infierno, yendo con él vamos bien acompañados y nos sentimos en paz.

Pero queremos decirte, Señor, que muchas veces nos parece que las cosas van de mal en peor.

Nos cuesta ver tu salvación: hay demasiadas víctimas,

y ahora incluso quieren hacernos creer que no hay humanidad,  

que no hay barco compartido ni puerto de salvación.

“¡Sálvese quien pueda!” es la consigna de hoy.

Nosotros decimos que no y proclamamos tu designio: Tú creaste un solo barco

en el que caben todos los pueblos, Tú quieres que se salven todos y que se salven juntos;

Tú sabes que no se han de salvar los justos por su justicia, los astutos por su astucia,

los ricos por su riqueza, los poderosos por su poder…

Tú sabes que esas salvaciones exclusivistas son en realidad alienaciones;

que no hay salvaciones privadas; que sólo se salva cada cual contribuyendo a la salvación del conjunto.

Tu Hijo Jesús no quiso aferrarse a su rango divino,  

no consideró su condición de Hijo tuyo como un privilegio que lo distanciara de nosotros 

y lo pusiera automáticamente  en el ámbito de una salvación sin par…

Al contrario:

porque era Hijo tuyo, tomó la condición de esclavo y, en su desamparo, se hizo un ser para los demás,

se embarcó en la bodega común de los pobres, y desde ahí viene marcando el rumbo

a todo el que quiera escuchar.

Con su pobreza nos enriquece y con su fe nos da esperanza de que hay un puerto y de que vamos a arribar.

CANTADO

A Belén se va y se viene por caminos de alegría

y Dios nace en cada hombre que se entrega a los demás.

A Belén se va y se viene por caminos de justicia

y en Belén nacen los hombres cuando aprenden a esperar.

Lo esperaban sometido y quebró toda soberbia:

denunció las opresiones, predicó la libertad.

Lo esperaban silencioso: su palabra fue la puerta

por donde entran los que gritan con su vida la verdad
Te pedimos, Padre, que sepamos aceptar tu designio de salvarnos en y con la humanidad;

que no acudamos a Ti pidiendo salvaciones privadas; 

que comprendamos que no es orar, sino blasfemar de Ti, el pedirte una salvación insolidaria,

porque Tú eres el Padre de todos y no quieres que nadie se pierda.

Tú nos hiciste hermanos y quieres que nos salvemos juntos. 

¡Qué no frustremos tu designio buscando sólo la salvación de los que son de nuestro grupo, de los nuestros!

Jesús nos asumió a todos: justos y pecadores, mujeres y varones,

ricos y pobres, sabios e ignorantes…
A todos nos hizo familiares tuyos y nos dio el nombre y la realidad de hijos de Dios.

Jesús nos salvó asumiéndonos en su corazón: nos salvó humanamente.

Aceptar su salvación es aceptar al Hermano de todos; es aceptar a todos los hermanos,

Incluso a los hermanos enemigos y a los hermanos desconocidos;

es aceptar el barco sin clases de la humanidad, el barco donde va Jesús

con ese pueblos innumerable de pobres que es su heredad.

CANTADO

A Belén se va y se viene por caminos de alegría

y Dios nace en cada hombre que se entrega a los demás.

A Belén se va y se viene por caminos de justicia

y en Belén nacen los hombres cuando aprenden a esperar.

Navidad es un camino que no tiene pandereta

porque Dios resuena dentro de quien va en fraternidad.

Navidad es el milagro de pararse a cada puerta

y saber si nuestro hermano necesita nuestro pan.

Quítanos, Señor, las ganas de querernos salvar del mundo; que comprendamos de una vez por todas
que tu Hijo no está confinado en ningún recinto sacro, que no es propiedad de la institución eclesiástica,

que viaja hasta el fin del mundo en la barca común de la humanidad.

Te pedimos, Señor, que quienes hemos sido llamados a la Iglesia

comprendamos que nuestra misión y nuestro privilegio 
es proclamar la universalidad de tu salvación y el privilegio de los pobres;

proclamarlo con nuestro empeño en que cesen los clubes exclusivos y las barreras discriminatorias

y se instauren el reconocimiento mutuo y la colaboración.

Entonces hablar de Ti no será nombrarte en vano.

Te lo pedimos por Jesús, el pasajero más ilustre, que se hizo servidor de todos

y nos reveló con su vida que existe el amor.

Por él tenemos esperanza en Ti y en nosotros. Él es nuestra gloria por los siglos de los siglos. Amén.

CANTADO

A Belén se va y se viene por caminos de alegría

y Dios nace en cada hombre que se entrega a los demás.

A Belén se va y se viene por caminos de justicia

y en Belén nacen los hombres cuando aprenden a esperar.

LECTURA: Lucas  2: 1 - 14 

“Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo.  Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino.  Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad.  Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David,  para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta.  Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento,  y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento.  Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño.  Se les presentó el Ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor.  El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo:  os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor;  y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.»  Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo:  «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace.»
SILENCIO – CONTEMPLAR -  COMPARTIR 

PETICIONES

Ayúdanos, Señor a ser personas-Pastores que:

a pesar de que no cuenten  o estén mal vistos, a los ojos de “las personas de bien”

superen el conformismo, las dudas o el riesgo al fracaso,

y tengan la fuerza para ponerse en camino, pase lo que pase.

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Estrellas que:

Iluminen, que estén siempre presentes  en las encrucijadas de los caminos,

prestos y dispuestos a dar claridad y consuelo.

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Ángeles que:

comuniquen las grandes noticias de cada día, no los chismorreos o las peroratas que sólo 

se utilizan para hablar mal del otro.

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Bueyes o Mulas que: 

den calor,  que aunque no posean títulos, o suelan meter la pata al hablar en público,

estén siempre en el lugar exacto, arropando, alentando, dando amor…

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Pañales:

sí, me habéis oído bien, personas que limpien, que sanen,

que hagan su trabajo callado y poco visto y que después se retiren.

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Pesebres que:

estén siempre dispuestos a ofrecer lo mucho o lo poco que tengan,

que sus corazones estén de par en par, abiertos a cualquiera que necesite entrar en ellos.  

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Magos que:

se dejen contagiar por la magia de Dios, que estén siempre dispuestos a abrir sus cofres,

y a ofrecer lo más valioso que poseen: amor a raudales.

Ayúdanos, Señor a ser  Personas-Bebés que:

durante estas Navidades se conviertan en niños/as, indefensos y necesitados,

transparentes y limpios, para que sientan en sus propias carnes

cómo el Dios-bebé que viene al mundo va a requerir, y mucho, de nuestra ayuda.

ORACIÓN FINAL 

Cuando alguien acuna en su corazón y en sus brazos bellos sentimientos para todos,

alimenta sanas intenciones y pare buenas acciones, entonces… HACE POSIBLE LA NAVIDAD

Cuando alguien confía e infunde confianza y cree que merece la pena entregarse,

arriesgarse a amar, a pesar de todo, entonces…. HACE POSIBLE LA NAVIDAD

Cuando alguien vive en estado permanente  de buena esperanza en un mundo desesperanzado,

apuesta por un futuro mejor para todos y se empeña en darlo a luz, entonces… HACE POSIBLE LA NAVIDAD

Cuando alguien está disponible para que el Espíritu fecunde y decididamente se ofrece a implicarse e intervenir,

llevado por la urgencia del Espíritu, entonces… HACE POSIBLE LA NAVIDAD
PAGE  
1

